
REVISTA DEL 
BANCO DE LA REPUBLICA 

BOGOTA, MAYO DE 1964 

NOTAS EDITORIALES 

LA SITUACION GENERAL 

De tiempo atrás, las notas editoriales de 
la revista del Banco de la República se inician 
bajo el mismo rótulo: La situación general. 
N o quiere ello decir que en tales escritos se 
haya pretendido hacer cada. vez una presen­
tación total del estado de la economía. Pero 
invariablemente se han procurado analizar, 
con mesura y discreción, algunas de las más 
recientes ocurrencias en la vida financiera 
de la nación, bien en el campo del crédito, 
de la moneda, de las finanzas públicas, del 
cambio, o en otros de igual importancia, 
siempre sin el ánimo de vaticinar hechos, ni 
de aconsejar dogmáticamente terapéuticas, ni 
de participar en polémicas. 

Lo dicho tiene por objeto aclarar por qué 
esta revista del banco central no toma par­
tido en las frecuentes discusiones que se lle­
van a cabo sobre temas de la economía na­
cional, las cuales han sido profusas en los 
últimos días y, en general, constructivas. Pe­
ro algunas veces se nota cierta tendencia a 
exagerar la gravedad de las situaciones y a 
mirar solo el aspecto negativo de los acon­
tecimientos. Este estado de ánimo es común 
entre nosotros, no solo en lo que afecta la eco­
nomía sino en las demás fases de la vida so­
cial. En lo económico, por ejemplo, repetidos 
comentarios adversos, patrióticamente inspi­
rados, aunque muchas veces sin apoyo en ci­
fras adecuadas, darían pie al observador ex­
traño para pensar que el país vive permanen­
temente al borde de la catástrofe. Todo esto 
por la costumbre de constituírnos, aun de 
manera no premeditada, en inmisericordes 
recopiladores de malas noticias: déficit, res­
tricciones, inflación, deflación, crisis de ven­
tas, etc. Se comenta con acritud, por ejemplo, 
sobre la pesada carga que significan de-

terminados impuestos, que en verdad podrían 
ser revisados en la forma de su distribución, 
o en su destinación específica. Mas pocos se 
detienen a pensar si la presión tributaria 
que soporta el pueblo colombiano es inferior 
o superior a la de otros países que también 
necesitan reforzar sus presupuestos para in­
versiones públicas, porque tratan de lograr 
un razonable desenvolvimiento económico y 
social. ' 

Lo anterior no quiere decir que todas las 
cosas marchen bien; es tan inconveniente un 
optimismo a ultranza como determinada po­
sición de persistente pesimismo. Seguramen­
te será preciso enmendar muchas prácticas 
y posiblemente varias leyes y no pocas situa­
ciones creadas. La impunidad y la deficiencia 
en la educación siguen siendo las grandes fi­
suras en nuestra vida institucional; el costo 
de la vida, de que se hablará más adelante, 
constituye ahora el problema de mayor im­
portancia y magnitud. Pero, en conjunto, el 
país cuenta en estos momentos con una se­
rie de rasgos positivos muy sobresalientes 
que invitan al progreso y a la unificación ciu­
dadana alrededor de grandes propósitos na­
cionales; se trabaja bajo el amparo de una 
fórmula política que aglutina a la mayor par­
te de la población y que, como sistema, es hoy 
ejemplar en la América Latina; el país cuen­
ta con una clase gobernante de especi~l 

dedicación y honestidad; el equipo de los em­
presarios es particularmente dinámico y el 
de los obreros visiblemente hábil, apto, y de 
mayoritaria orientación democrática. Como 
en todas las naciones de economía privada, 
existen aquí gentes ricas y pobres, pero la 
diferencia entre unas y otras es infinitamen­
te menor que la que muestran otros países, es­
pecialmente de esta parte del hemisferio. 
Una clase media estudiosa y honorable do-
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mina preferentemente los mandos del Esta­
do. Y en lo tocante a otros hechos favorables, 
de carácter particular y reciente, es preciso 
apreciar los beneficios del éxito obtenido en 
las luchas por la pacificación del país, el 
ejemplo de los incruentos debates electorales 
de los últimos años, la recuperación en los 
precios de nuestro principal producto de ex­
portación, el excelente crédito externo de que 
goza el país y el apoyo permanente y deci­
dido que le vienen dando los organismos in­
ternacionales. 

Los anteriores comentarios, un poco desu­
sados en estas notas, sirven de marco para 
dar algunas cifras que pueden orientar la 
opinión respecto a dos de los problemas que 
han ocupado la atención pública en este mes: 
los del crédito y la moneda. 

El volumen total de la moneda en circula­
ción, entre diciembre del año pasado y abril 
del presente, e ha elevado en $ 515 millones, 
lo que significa una variación relativa del 
7.4 % . Si se toma una fecha anterior -julio 
de 1963-, tal incremento, excluyendo depó­
sitos oficiales, ha sido del 17.3 ro. 

En editoriales con·espondientes a las últi­
mas ediciones de esta revista, se dieron las 
razones por las cuales la junta monetaria es­
timó necesario que se frenara tan acelerado 
avance en el crecimiento monetario y se ex­
plicaron las medidas adoptadas al efecto. N o 
obstante no con iderarse que el aumento 
de los medios de pago sea el único factor que 
determina la existencia de un proceso infla­
cionario, pues es común la influencia de fa­
llas estructurales o de otra índole que afec­
tan en igual medida el nivel de precios, si 
era necesario que a las causas ya preexisten­
tes en Colombia no se agregaran otras nue­
vas, motivadas en una fuerte expansión del 
circulante. Las autoridades del ramo han ob­
tenido buen resultado con estas medidas que 
buscaban, además, afirmar cierta disciplina 
monetaria, en particular para que se cumplie­
ran a cabalidad las reglas del encaje banca­
rio y de la utilización de los cupos de emer­
gencia solo por causa de baja imprevista de 
depósitos. 

Para fines de abril los medios de pago 
mostraban una posición ligeramente inferior 
a la del mes anterior, y durante parte de 
mayo, según las últimas cifras conocidas, 

aunque provisionales, se mantiene una situa­
ción de estabilidad frente a los guarismos de 
marzo. 

Los medios de pago creados durante la 
etapa que se comenta, es decir de diciembre 
31 a mayo 16 -últimos datos disponibles­
se han originado en los diversos movimientos 
de las cuentas del Banco de la República, 
que han tenido efectos expan ionistas en 
cuanto a las reservas netas internacionales 
y al renglón de préstamos y descuentos al 
sector privado, y en las emisiones secunda­
rias del sistema bancario, a través de la crea­
ción de depósitos mediante operaciones de 
crédito. 

De manera global se presenta una creación 
neta de moneda por el banco central de $ 78 
millones para mayo 16, siendo de advertir 
que en el intervalo se contabilizaron guaris­
mos mayores, que facilitaron expansiones se­
cundarias. 

El crédito otorgado por los bancos comer­
ciales en los primeros cuatro meses se elevó 
en 6.1 o/o. El de la Caja Agraria en 5o/o , y en 
total el sistema bancario, incluyendo los ban­
cos comerciales y los especializados, aumen­
tó sus colocaciones en 5.4 o/o durante el pe­
ríodo. 

A partir de mayo entró en vigencia la re­
solución número 19 de la junta monetaria 
que aumentó del 30 al 36 el porcentaje de 
cartera que los bancos d ben dedicar a prés­
t mos de fomento. Quiso el organismo, por 
este procedimiento, hacer más vigorosa la 
acción de la banca en el otorgamiento del 
crédito selectivo, sin que esto implicara una 
descalificación del crédito ordinario, que 
también en gran parte cumple funciones ne­
cesarias, en particular cuando facilita, no el 
mantenimiento de inventarios, sino la distri­
bución oportuna de los productos o de las 
manufacturas nacionales. 

Con posterioridad se permitió incluír en 
dicho crédito de fomento un nuevo renglón 
de préstamos, los para capital de trabajo, 
que se juzgó llenarían una aspiración muy ge­
neralizada de cierta zona de la industria ma­
nufacturera que carecía de recursos suficien­
tes para iniciar su producción o para am­
pliarla adecuadamente. Aún no se conocen 
cifras sobre el desarrollo de este sistema. 
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Las metas generales que busca la junta 
onetaria con sus últimas medidas son de 

vidente conveniencia para el país, como con­
ribución a la lucha anti-inflacionaria. Como 
oda conducta de austeridad monetaria, es 
atural que provoquen reacciones y aún di­
icultades transitorias. Pero la bondad de 
os resultados que se alcancen a cierto plazo 
erá suficiente para superar los escollos ini­
iales. 

Realmente el solo crecimiento de los me­
lío de pago, sin mediar el aumento en el 
osto de vida que viene presentándose, no 
abría sido motivo de estas preocupaciones. 
ontra este avance, de tan funestas conse­
uencias sociales, es preciso enfrentar las 
nergías económicas, en particular desarro-
lando vigorosamente programas para la pro­
ucción masiva de alimentos, a escala indus­
rial, para lo cual sería del caso facilitar el 
rédito necesario. El costo de la vida es el 
roblema específico más agudo que confron­
a el país y las grandes fuerzas naciona-
es, de que se habló atrás, deben coordinarse 
ara resolverlo sin pérdida de tiempo. Por lo 

lemás, la junta monetaria no ha querido po­
er en contraposición una política de esta­

bilidad con una de fomento, sino, por el con-
rario, buscar este a través de aquella. 

L COSTO DE LA VIDA 

Los índices del costo de la vida en Bogotá 
con base en el período julio 1954-junio 1955 

100 y de acuerdo con datos del departa­
ento administrativo nacional de estadística, 

ariaron de marzo a abril, en la siguiente 
forma: de 247.4 a 254.7 el de empleados y de 
268.3 a 279.6 el de obreros, con avances por­
centuales, como se ve, de 3.0 y 4.2 en su 
orden. 

En cuanto al índice nacional, para las mis­
as agrupaciones, los cambios fueron de 

253.2 a 258.1 y de 263.7 a 270.3. 

IROS POR IMPORTACIONES 

US$ 31.375.000 se autorizaron para el re­
mbolso de importaciones durante el mes de 

marzo del año en curso. De tal suma, US$ 
44.000, correspondieron a registros anterio­
es a 1960. El resto presenta la siguiente 
istribución: 

(en miles de US$) 

Registros Pagados en Saldo por 
marzo pagar 

1960- .............. 444.547 517 52.673 

1961- ..... ... ... ... 462.709 668 26.086 

1962-Enero ........ 29.412 78 996 

Febrero ....... 43.126 127 2.004 

Marzo .. .. ... . 46.869 108 4.243 

Abril . .. . . .... 34.564 146 3.167 

M'ayo ... ...... 34.475 90 3.244 

Junio ········ 29.904 122 2.890 

Julio . . ... . . . . 37.896 278 4.111 

Agosto ··· ·· · · 40.073 406 4.808 

Septi'.!mbre .... 31.295 227 7.691 

Octubre . . . . ... 21.690 178 7 .226 

Noviembre 1S. 94 3 110 3 .062 

Diciembre . . .. 34.451 378 8.65S 

1963-Enero ...... .. 34.458 766 6.S76 

Febrero ....... 38.713 1.003 11.310 

Mano .... .. .. 46 .894 1.110 12.977 

Abril ... .. .... 43.866 1.403 16 .082 

Mayo ·· ·· ····· 35.008 1.H2 12.288 

Junio ...... ... 38.616 2.499 16.371 

Julio ..... .... 42 . 503 3.864 17.126 

Agosto ·· ···· · 37.391 S . 621 19 .115 

Septiembre ... . 31.492 8.204 18.990 

Octubre ...... 41. 2ó6 4.685 so .276 

Noviembre 44.228 S .826 88.620 

Diciembre ... . 36.379 1.047 34.682 

1964- Enero ··· ···· · 32.546 209 S2.149 

Febrero ... .... 82.368 70 32.276 

Mano . ....... 32 .276 32 .274 

LA BANCA Y EL MERCADO MONETARIO 

Enfrentando los renglones de las diferen­
tes cuentas que conforman el rubro de prés­
tamos y descuentos del instituto emisor, se 
obtienen en marzo y abril del año en curso 
estos guarismos : 

(en tniles de pesos) 
1 9 6 4 

Marzo Abril 

Descuentos a bancos accionistas. . . 882.468 

Descuentos de bonos a ]a Caja 

Agraria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 662. 640 

Descuentos a bancos no accionistas, 

a damnificados y otros . . . . . . . . 34.306 

Préstamos al gobierno nacional . .. 58.000 

Préstamos a otras entidades oficia-

les . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 246.950 

Préstamos y descuentos a particu-

lares ................. . ....... . 314.470 

Préstamos a corporaciones finan-

cieras 202.762 

876.872 

621.640 

31.937 

58.000 

246.700 

317.666 

204.412 

Totales . . ..... . ..... . S 2. 260.696 ~. 366.227 
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A US$ 161.088.000 subieron en abril las 
reservas de oro y divisas, por comparar 
con US$ 156.420.000 un mes antes; los 
billetes del banco en circulación pasaron 
de $ 2.130. 728.000, a $ 2.131.395.000 y los 
depósitos se movieron de $ 3.815.089.000 
a $ 3.901.390.000. 

El 23 de mayo, las cifras aquí comentadas 
ofrecían estos cambios: 

Reservas de oro y divisas ................ US$ 151.120.000 

Préstamos y descuentos .......... ........... $ 2.805.752.000 

Billetes en circulación ................. ...... $ 2 .143. 456.000 

Depósitos ........ .... . .. ........ ......... .. $ 8. 960. 664.000 

Los medios de pago, como siempre sin 
depósitos oficiales, ascendieron en abril a 
$ 7.476.000.000 contra $ 7.448.000.000 en 
marzo anterior. 

EL MERCADO BURSATIL 

Un avance de $ 12.026.000 en abril con 
relación a marzo, se obtuvo en el total de 
transacciones en la bolsa de Bogotá ; en 
efecto, en el primero de los meses nombra­
dos las negociaciones subieron a$ 51.487.000; 
el índice del precio de las acciones fue de 
207.3 y el de los papeles de renta fija de 115.4. 

LA PROPIEDAD RAIZ 

En Bogotá, Cali y Medellín, igual que 
en el resto de ciudades que rinden datos a 

nuestro departamento de investigaciones ec 
nómicas, el total de transacciones, lo mism 
que el de presupuestos para nuevas edific 
cienes durante el mes de marzo, aparecen e 
el cuadro siguiente: 

TRANSACCIONES 

(en miles de pesos) 

Bogotá Call Medellin Resto Total 
del pafs 

1964-Marzo ....... 110.925 [)4.066 43.338 61.774 
Febrero ····· 100.862 22.203 30.814 69.626 
Ene. a Mat· .. 324.039 98.818 179.8 9 165.~80 

1963-Marzo ······· 78.119 28.023 27.822 51.033 
Ene. 1\ Mar • . 280.608 68.421 83.275 147.464 

EDIFICACIONES 

1964-Marzo ······· 32.019 8.971 10.375 14.917 
Febrero ···· ·· 27.764 4.929 18.078 19.866 
Ene. a Mar .. 86.830 18.696 36.142 61.691 

1963-Marzo ....... 18.169 7.424 10.890 28.292 
Ene. a Mar .. 67.607 1 .244 25.986 67.621 

EL PETROLEO 

Durante el 1nes de marzo, la producció 
de petróleo llegó a 5.221.000 barriles. 

EL CAFE 

El 21 de mayo, la libra de nuestro produc­
to se cotizaba en Nueva York a US$ 0.4925. 

En Girardot, la carga de pergamino e -
rriente tenía estos precios: $ 735 de la Fe­
deración de Cafeteros y $ 680 de los expor­
tadores particulares. 

EL MERCADO MUNDIAL DEL CAFE 

(Mayo de 1964) 

En la reunión celebrada en Lond1·es por la junta 
ejecutiva y el consejo de la organización interna­
cional del café durante la última semana de abril 
y la primera de mayo, se tomaron las siguientes 
decisiones: 

1) Se aceptó provi ionalmente el estimativo de 
725.000 sacos de la parte de las cuotas que algu­
nos países no podrán exportar durante 1963-64 por 
falta de café y se pidió a la junta ejecutiva que se 
reúna en la primera semana de junio para distribuir 
esa cantidad a prorrata entre los países exportado-

res que cuenten con excedente, tomando por base la 
información más reciente en esta fecha. 

2) Provisionalmente aceptó a Etiopía com> miem­
bro de la organización, asignándole una cucta bási­
ca de 1.175.000 sacos, estipulando que dicho país de­
positará su instrumento de adhesión al corvenio a 
más tardar el 30 de junio del año en curso. 

3) Tomando por base el informe de una misión 
que estudió la situación en el terreno, se co1cedió a 
El Salvador un incremento de 200.000 sacos 3obre su 
cuota básica, solo por este año. De esta <antidad 
160.000 sacos serán exportados durante el te~cer tri-
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mestre, y 40.000 sacos durante el cuarto trimestre del 
año en curso. 

4) Sobre la base de US$ 389.25 por voto, 
aprobó el presupuesto para 1963-64 de US$ 778.500. 

5) Acordó diferir la fecha para 1·atificar o aceptar 
el convenio hasta el 31 de diciembre del presente año, 
a fin de que dispongan de más tiempo los países 
que lo necesitan para aprobar las necesarias me­
didas internas. 

6) Como fecha final para poner en práctica los 
certificados de origen y de reexportación, fijó el 
19 de agosto para los países exportadores, y el 19 
de octubre para los paises inmportadores, y 

7) Pospuso la consideración del tema de la pro­
moción mundial del café para la siguiente reunión. 

Evidentemente las fluctuaciones en la bolsa del 
café en N u e va York con tendencia a la baja, pre­
sentadas en las primeras semanas del presente mes, 
fueron un reflejo de las decisiones tomadas por el 
consejo internacional del café. En efecto las dos 
divisiones principales del mercado, la de futuros y 
la de cafés físicos, siguieron cursos divergentes, en 
la primera semana la bolsa del café registró bajas, 
debido a una presión de venta proveniente de las 
ope1·aciones con posiciones largas y de elementos es­
peculativos que se desanimaron a consecuencia de 
la actitud del consejo internacional del café de man­
tener la cuota total exportable, con las decisiones 
anotadas anteriormente. En contraste con la bolsa, 
el mercado de cafés físicos se afirmó debido a que 
continuó el ligero aumento de la demanda iniciada 
en la última semana del mes de abril. La mayor 
demanda de los tostadores recayó principalmente 
sobre los cafés arábigos, y sus precios mejoraron 
con relación a la semana inmediatamente anterior. 

En las últimas semanas, en el mercado de físicos 
predominó un ambiente de apatía por parte de los 
tostadores, pero los precios en general se mantu­
vieron muy estables· La falta de demanda afectó 
especialmente a los cafés en plaza, debido especial­
mente a la falta de presión en la oferta directa de 
los países productores, en particular los de Améri­
ca latina, ya que por el contrario, las ofertas de 
Africa fueron abundantes, especialmente las de cafés 
robusta. 

Con la entrada del verano, y la elevada situación 
de la existencias de café verde y tostado en los 
Estados Unidos, es natural que los tostadores li­

miten ahora sus compras, para no aumentarlas sino 

cuando se avecine la temporada de otoño, o si esto 
ocurre antes, disminuirán sus existencias a un nivel 
que consideren demasiado bajo· En consecuencia 
puede decirse que la situación favorece a los com­
pradores, y que la estabilidad del mercado hasta 
que aumente la demanda dependerá de la firmeza 
de la oferta. 

Según datos preliminares de la oficina panameri­
cana del café, las exportaciones mundiales de café 
durante 1963, alcanzaron un total de 48.958.308 
sacos contra 46.242.228 en 1962. La diferencia de 
más de 2.700.000 sacos, no indica un aumen­
to en el consumo del café, ya que buena parte de 
dicho aumento ha servido para aumentar las exis­
tencias de café verde en los países consumidores, 
así como de café tostado o soluble en las diferentes 
etapas de la distribución, en previsión de nuevas 
alzas en los precios del café a consecuencia de la 
merma en la cosecha del Brasil. 

NOTAS ESTADISTICAS 

Durante los primeros siete meses del año de cuo­
ta en curso, Colombia exportó 3.889.248 sacos, con­
tra 3.034.533 sacos en octubre 1962-abril 1963 (28% 
más). 

Alemania Occidental durante el mes de marzo 
importó 390.993 sacos, elevando el total durante el 
primer trimestre de este año a 1.020.612 sacos, con­
tra 986.543 sacos en enero-marzo de 1963 (11% 
más). 

España durante 1963 importó 636.463 sacos, con­
tra 462.782 sacos de 1962 (38o/o más). 

Durante febrero de 1964 N o ruega importó 50.383 
sacos, elevando el total durante los primeros dos 
meses del año a 132.613 sacos, contra 107.255 sacos 
en enero-febrero de 1963 (24% más). 

Durant~ marzo Austria importó 19.777 sacos, ele­
vando el total en el primer trimestre del año a 
68.843 sacos, contra 66.077 sacos en enero-marzo de 
1963 ( 4% más). 

Francia durante el mes de marzo importó 391.665 
sacos, elevando el total durante el primer trimestre 
del año en curso a 1.020·612 sacos, contra 986.643 
sacos en enero-marzo de 1963 (3% más). 

El Reino Unido importó 163.566 sacos durante el 
mes de marzo, elevando el total en los tres primeros 
meses del año a 363.434 sacos contra 417.755 sacos 
en el mismo periodo de 1963 (13% menos). 
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PRECIOS DEL MERCADO DE EXISTENCIAS 

(en centavos de US$ por libra) 

P1-omedio Cambio Abril de 1964 
Marzo 

Brasil: 
Abr./64 Mar./64 Abr./64 Máximo Mínimo 

Santos, tipo 2 .. 48.88 60.28 -1.40 60.00 47.76 
Santos, tipo 4 .. 48.60 49.86 - 1.26 49.63 47.50 
Paraná, tipos 4 
y 6 ............. 46.70 48.35 -1.65 48.00 46.75 
Colombia MAMS 48.55 49.96 -1.40 49.25 48.00 
México (excelen-

te) ·········· 48.23 49.83 - 1.60 49.63 47.25 
Etiopia Djim-

mas UGQ ..... 45.08 47.33 - 2.25 46.38 44.38 

EXISTENCIAS EN PUERTOS 

(Sacos de 60 kilos) 

Barran- Buena- Carta-
quilla ventura gen a Varios Total 

Colombia 
Mayo 16/64 .. 6.213 116.112 110.266 2.301 234.892 
Mayo 18/63 .. 1.108 111.574 74.332 8.500 190.514 

Santos 
Brasil 

Rfo Paranagua Varios Total 

Mayo 16/64 .. 2.727.000 190.000 2.183.000 193.000 5.293.000 
Mayo 18/63 .. 4.337.000 251.000 2.611.000 97.000 7.296.000 

CAFE EXPORTADO A LOS ESTADOS UNIDOS 

(miles de sacos de 60 kilos) 

Tres primeros 
meses de 1964 

Brasil .. .. .. .. .. .. .. .. . 2.314.578 
Colombia . . . . . . . . . . . . . . . 820.440 
Fedecame . . . . . . . . . . . . . . l. 788.358 
Otros . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . 508.394 

Totales . . . . . . . . . . . . . . . . 6 . 431.770 

Tres primeros 
meses de 1963 

2.144.548 
567.878 

l. 629 -381 
1.310.118 

5.651.925 

EXPORTACIONES COLOMBIANAS 

(miles de sacos de 60 kilos) 

Estados Europa Varios Total 
Unidos 

Abl'il 19 a 30/64 ......... 384 341 34 769 
Abril 19 a 30/63 ......... 426 109 25 660 
Enero 19 a mayo 2/64 ... 1.241 1.076 85 2.401 
Enero 19 a mayo 4/63 ... 1.059 499 58 l. 616 
1963-64 julio-mayo 2 ...... 3.497 2.285 216 6.998 
1962-63 julio-mayo 4 ... . .. 3.667 1.686 177 6.419 

Nota: Las opiniones y estadísticas publicadas en este artfculo 
se tomaron de fuentes que consideramos fidedignas, mas no 
podemos a.-;umit· responsabilidad sobre su exactitud. 

INVESTIGACIONES SOBRE DESEMPLEO EN COLOMBIA 

POR GUILLERMO FRANCO 

El aut.or agradece Jos comentados formulados 
por el doctor Francisco J. Ortega, la doctora Lu­
cía Cruz y el señor Lui Castellanos, del Centro 
de Estudio:~ .sobt·e desarl'OIIo Económico de )a 
Universidad de los Andes, al manusct·ito de este 
t.rnbajo. Las sugerencias del doctor F. Ortega y 
la doctol'n. Cruz, fueron muy útiles en lo que se 
refiere a estructuración y las obse1 vaciones del 
eñor L. Castellanos en lo relativo a la metodo­

logfa utilizada en las diversas investigaciones so· 
bre desempleo. 

El objetivo principal de este artículo consiste en 
la explicación detallada de los cuadros adjuntos, los 
cuales resumen las encuestas sobre desempleo efec­
tuadas en Bogotá, D. E. y Medellín, a fin de que el 
lector adquiera un claro entendimiento sobre su sig­
nificación. La estructura del trabajo se indica a 
continuación. En primera instancia se mencionan las 
investigaciones sobre desempleo, utilizando técni­
cas de muestreo, efectuadas en Colombia hasta el 
presente. Observará el lector que esta clase de acti­
vidades es de data muy reciente. En el segundo 
aparte, titulado metodología, se indicará los pro­
cedimientos utilizados, a grandes rasgos, 1·especto 
a tamaño y selección de muestras, etc., en las in­
vestigaciones, dándole énfasis a las düerencias. En 

tercer término se discute la terminología utilizada 
en los cuadros resúmenes de los resultados de las 
inve tigaciones y nuevamente se le da énfasis espe­
cial a las diferencias, en este caso, definicionales. 
Finaliza el artículo con la presentación de los cua­
dros, a que se ha hecho referencia, una serie de 
ccmentarios basado en ellos y una breve discusión 
de la importancia de las estadísticas sobre des­
empleo. 

ANTECEDENTES 

La primera investigación sobre el tema, fue rea­
lizada por el Centro de Estudios sobre Desarrollo 
Económico (CEDE) de la Universidad de los Andes 
bajo la responsabilidad del señor Miguel A. Ante­
quera Stand (1). Posteriormente la Corporación Au­
tónoma Regional de la Sabana de Bogotá y de los 
valles de Ubaté y Chiquinquirá (CAR) efectuó una 
segunda investigación, bajo la dirección de los se-

(1) Miguel A. Antequera Stand, Ocupación y Desocupación 
en Bo:;:otá (CEDE, Monograffn número 14, Bogotá, 1961). 
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ñores Miguel Ur1'utia M. y Luis Castellanos Ch., co­

mo parte de un trabajo de naturaleza más ambi­
ciosa (2). Finalmente, la CEDE, a partir del año 

pasado, ha realizado encuestas trimestrales en Bo­
gotá y espera publicar pronto el informe relativo 

a las actividades ejecutadas en 1963. También se 
h&n efectuado simultáneamente encuestas en Girar­

dot. Desde noviembre del año pasado el Centro de 
Investigaciones Económicas (CIE) de la Universi­

dad de Antioquia se ha vinculado a este tipo de 
investigaciones, siguiendo los delineamientos meto­

dológ·icos del CEDE. Desde luego, el ideal es exten­
der las encuestas a los principales centl·os urbanos 
a fin de tener una idea aproximada del desempleo 
global en Colombia. 

METODOLOGIA 

La investigación del señor Antequera fue cil·ctms­

crita a tres barrios bogotanos representativos de 
tres diferentes niveles de ingreso: bajo, medio-bajo 
y medio-alto. Los barrios en referencia fueron Las 
Ferias, Quiroga y Los Alcázares, respectivamente. 
Las medianas de los ingresos mensuales de los tra­

bajadores, en el orden de barrios enunciados ante­
rioi·mente, fueron las siguientes: $ 246, $ 340 y 
$ 950. Los citados banios fueron seleccionados a 
partir de un grupo estudiado previamente por el 
CEDE (3). Es de observar que fue imposible in­
cluír sectores representativos de ingresos altos -en 

este caso El Chicó-, debido a ausencia total de 
coope1·ación por parte de los posibles entrevistados. 
En cada sector se estableció el número total de vi­
viendas. A continuación se elaboraron listas de las 
cuales se obtuvieron las respectivas muestras. El ta­
maño de la muestra, en cada barrio, correspondió 
al ocho por ciento del total de viviendas y la selec­
ción de las específicas unidades en los que se rea­
lizaron entrevistas, se efectuó mediante tablas de nú­
meros aleatorios, con lo cual cada unidad de vivienda 

tuvo la misma oportunidad de ser escogida. 

El diseño de la muestra de la CAR fue precedido 
por la determinación del número de manzanas en 
los cascos urbanos de Bogotá y Usaquén; sobre un 

total de 6.088 fueron escogidas 1.200 para efectos 
del estudio. El paso siguiente consistió en la reali­

zación de un censo de vivienda. Se encontraron 

24.991 viviendas en las 1.200 manzanas y se proce­
dió a escoger una muestra aleatoria irrestricta de 

tamaño igual a 1.602 unidades de vivienda. Es de 
observar que el desconocimiento de las característi­

cas del universo, v. gr. distribución de los ingresos, 
hace dificil aplicar el procedimiento de muestras 

estratificadas. El estudio de la CAR y las subsi-

guientes estimaciones del CEDE muestran informa­
ciones absolutas y relativas sobre el desempleo, -es 
de observar que la CAR y el CEDE han seguido 
básicamente la misma metodología-; lo primero fue 

posible debido a que en el "censo de vivienda" efec­

tuado en las 1.200 manzanas mencionadas anterior­
mente, se determinó el número de residentes y este 
resultado sirvió de base para estimar la población 

correspondiente al número total de manzanas en 

Bogotá (4). Posteriormente el resultado encontrado 
fue ajustado mediante la adición de un estimativo 

de la población no institucional, es decir, la resi­
dente en cuarteles, conventos, etc. Una vez realiza­

das las encuestas -en 1.602 unidades de vivienda, 
según se dijo antes-, se determinó la importancia 

relativa de población económicamente activa e inac­
tiva respecto a la población total entrevistada y así 
mismo se estimó la proporción de desempleados den­
tro de la población económicamente activa. Desde 
luego, las mediciones se expresaron en porcentajes. 

El paso siguiente consistió en las estimaciones, en 

cifras absolutas, de los conceptos mencionados an­
teriormente, lo cual se hizo mediante la aplicación 
de los "porcentajes" ya mencionados al estimativo 

de la población de Bogotá, D. E. 

La metodología seguida por el CEDE es una va­
riante de la CAR. En primer lugar, se utilizó la 

misma lista básica de viviendas y las definiciones 
y conceptos son similares; sin embargo, el tamaño 
de la muestra es más reducido -500 unidades de 
viviendas-. Por otra parte, por razones de costos, 
la muestra del CEDE es menos aleatoria e irrestric­
ta que la de la CAR. Las 500 viviendas se escogen en 
grupos de a cuatro con un intervalo de sesenta vi­
viendas entre cada grupo. Los grupos a entrevistar, 

por lo general, quedan localizados en la misma man­

zana. 

ASPECTOS CONCEPTUALES 

El propósito de este aparte es la explicación de la 
terminología utilizada en la presentación de los re-

sultados de las investigaciones. Lo prime1·o que ob­
ser:vará el lector es que los términos población 

económicamente activa y fuerza de trabajo, son 

tratados como sinónimos en las investigaciones del 
CEDE. En realidad hay una distinción. En térmi-

(2) Miguel Unutia M., Luis Castellanos Ch., Estudio Econó­
mico Social de la Población de Bogotá (CAR., Bogotá, 1962). 

(3) Lucía Cruz Herrán y Gloria Manotas Wills, El Consumo 
Familiar Urbano de Productos Alimenticios en Colombia (CEDE, 
Bogotá, 1961), sin publicar. 

(4) Para la técnica utilizada en los cálculos de la población, 
ver Miguel Urrutia y Luis Castellanos, op. cit. págs. 68-rq. 
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nos generales, la población económicamente activa 
es "aquel segmento de la población que contribuye 
en diversa medida a la producción nacional de bie~ 

nes y servicios económicos" (5); se refiere el con~ 
cepto, en consecuencia, a la población que emprende 
"actividades económicas". El concepto de fuerza de 
trabajo representa un intento de medición de la 
población económicamente activa en un momento 
determinado y la unidad de tiempo más utilizada 
es la semana. El CEDE .efectúa sus encuestas en 
las últimas semanas de febrero, mayo, agosto y 
noviembre. Tanto la CAR como el CEDE, incluyen 
en los cálculos de población económicamente activa 
personas de catorce años y más de edad, lo cual 
es conveniente bajo el punto de vista de la compa­
rabilidad internacional. 

Antequera considera que se forma pa1·te de la 
fuerza de trabajo desde los once años de edad, lo 
cual seguramente es una suposición ¡·azonable de 
nuestro medio. Los restantes elementos de la defi­
nición de Antequera se presentan, para cabal com­
prensión, textualmente: "Se considera que una per­
sona forma parte de la fuerza de trabajo, si está 
capacitada para trabajar y desea hacerlo, ya sea 
que se encuentre efectivamente trabajando o en 
situación de desempleo o se halle ausente temporal­
mente de su empleo por circunstancias transitorias 
como son: enfermedad o accidente, conflicto de tra­
bajo, vacaciones u otra clase de permiso, ausencia 
sin permiso o interrupción del trabajo, a causa de 
averías en la maquinaria. Se incluyeron en la fuerza 
de trabajo a les miembros de las fuerzas armadas, 
a los trabajadores a jornada parcial y a los traba­
jadores familiares no remunerados" (6). 

La CAR se refirió a la población económicamen­
te activa en vez de a la fuerza de trabajo. "Se con­
sideraron económicamente activas las personas que 
declararon actividades en las categorías de traba­
jadores independientes, empleados y ayudantes fa­
miliares". 

La población económicamente activa se dividió en 
tres grupos a s~ber: ocupados, cesantes y buscado­
res de empleo por primera vez. Los dos últimos gru­
pos comprenden el desempleo total. 

Las personas que se encontraban cesantes por 
una circunstancia transitoria como enfermedad o 
accidente, huelga, vacaciones, etc., se consideraron 
como ocupadas. 

Se puso especial empeño para calcular la situa­
ción de actividad o inactividad económica de las 

personas que declararon "hogar" como ocupación 
habitual, con el fin de saber si se encontraban 
"buscando empleo" (7). 

Como se puede apreciar hay una gran similitud 
entre la deficinión de fuerza de trabajo de Ante­
quera y de población económicamente activa de la 
CAR. Por otra parte las definiciones de desempleo 
son idénticas, lo cual se comprueba al citar lo que 
Antequera entiende por personas desocupadas: 
"Condición de las personas que sin estar en activi­
dad remunerada, ni tener empleo u ocupación en la 
época de las entrevistas, buscan fuentes de trabajo 
por estar cesantes debido a que han perdido o aban­
donado su ocupación o porque por primera vez bus­
caban trabajo en la época de las entrevistas" (8). 
Es de observar que las info1·maciones sobre desem­
pleo se presentan frecuentemente en la forma que en 
este escrito se ha denominado "relativa" y por la 
cual se entiende el establecimiento de una propor­
ción de los desempleados respecto a la fuerza de 
trabajo. El dato final es realmente un porcenta­
j e (9). 

Las definiciones de población económicamente 
inactiva son básicamente las mismas en Antequera, 
la CAR y el CEDE en el sentido de las ocupaciones 
incluidas: cuidado exclusivo del hogar, estudiantes 
(que no están trabajando), pensionados, rentistas e 
inválidos. La CAR fue muy cuidado a en la inclu­
sión de menores y en determinar si las personas 
dedicadas al hogar estaban buscando empleo o no. 
El CEDE considera que en el desempeño de dos 
ocupaciones, la una de naturaleza activa y la otra 
inactiva, prima la primera, v. gr. la persona dedica­
da al hogar y a la modistería es considerada como 
participante en la fuerza de trabajo. La divergen­
cia definicional, lo mismo que en el caso de la po­
blación económicamente activa, vuelve a presentar­
se en relación a la edad. Antequera incluye personas 
11de once años o más que de acuerdo con sus condi­
ciones especiales no ejercían ninguna actividad eco­
nómica" (10). La edad clave para laCAR y el CEDE 

es catorce años y más. 

(5) Gertrude Bancro{t, The American Labor Force (Jobn 
Willey & Sons, INC., N. Y., 1958), pág. l. 

(6) Antequera, pág. 6. 

(7) Miguel Urrutia M. y Luis Castellanos Ch., pág . .(5. 

(8) Antequera, pág. 7. 

(9} Ver Miguel Urrutia Montoya, "Cálculo del Desempleo". 
Revista del Banco de la República, (Bogotá, junio, 1953}, págs. 
739-42. 

(10} Antequera, pág. 7. 
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Para el lector ya habrá sido evidente la conexión 
!directa entre los términos fuerza de trabajo (o po­
blación económicamente activa) y actividad econó­
mica. El ejercicio de una actividad económica impli­
ca inclusión en la fuerza de trabajo, sin embargo, 
el no estar ejerciéndola, como se verá más adelante, 
no implica exclusión de la fuerza de trabajo. La 
actividad económica se define por "ramas de acti­
vidad": construcción, transporte, agricultura, etc. 
Es interesante observar que la prueba del mercado, 
es decir, la existencia de un precio, denominado 
salario, no es condición necesaria para la inclusión 

en la fuerza de trabajo. Tal es el caso, v.gr., de los 
ayudantes familiares sin remuneración y de las per­
sonas cesantes. 

PRESENTACION DE LOS RESULTADOS 

A continuación se muestran los resultados de las 
encuestas sobre desempleo efectuadas en las ciuda­
des mencionadas en las secciones anteriores del pre­
sente ensayo, es decir, Bogotá, D. E. y Medellín. 

El cuadro I se 1·efiere a los resultados encontra­
dos por la CAR y el CEDE en Bogotá a partir de 
marzo de 1962. 

CUADRO I 

RE ULTADOS PRELIMINARES (1) DE LAS ENCUESTAS SOBRE DESEMPLEO EN BOGOTA 

Marzo 1962 Febrero 1963 Mayo 1963 Agosto 1963 Noviembre 19G3 

Personas ! Personas 
% 

(000) (000) 

---

Población total de Bogotá (2) calcu-
lada para la fecha de cada encuesta 1.196,9 100,0 1.2G1,7 

Población económicamente activa (3) 
(Fuena de trabajo) ............. . 4ll,4 34,4 423,9 

P o b 1 a o l ó n económicamente innc-
ti va (S) .............. .. ......... 784,6 66,6 837,8 

Fuerza de trabajo (4) .... ... ...... 411,4 100,0 423,9 

Ocupados (6) . . ..... . ............ .. 374,4 91,0 887,9 

Dell(lcupadoa (6) .. . .. ............. . 87,0 9,0 36,0 
-
( J ) Corresponden a la última semana de loa meses señalados. 
(2 ) Comprende la zona urbana de Bogotá y Uaaquén. (3) En 
Jos cálculos de población eoonómJcamente activa no está in­
cluida la población institucional de Bogotá. ( 4) Incluye toda• 
las personas de 14 años y más que estuvieron trabajando o 
buscando empleo durante la semana a Que se hizo referencia 
en la respectiva encuesta. (6) Personas Que trabajan por re­
muneración y ayudantes familiares que trabajan sin remune­
raoi6n más de 16 hortUI semanales, a fin de producir bienes y 
r rvioios. Se incluyen también aQuellas personas con trabajo 

El cuadro II muestra los resultados encontrados 
por el CEDE, en la investigación a cargo del señor 
Antequera. 

CUADRO 11 

lNFORMAClON SELECCIONADA 

I .E UMEN PORCENTUAL DE LA COMPOSICION ACTUAL 
DE LA POBLACION ENTREVISTADA, JULIO 1962 

Los Las 
Alcázares Quiroga 

Población total 
Ferias Total 

entrnistada: 
F ue na de trabajo . ... 36.1 39 . 29 32.99 35.77 
Inactivos ·········· ···· 36.62 31.85 26.52 31.18 

Fuerza de trabajo: 
Ocupados ······ ········ 92.27 81.04 83.13 86 . 42 
Desocupados · · ········· 7. 73 18.96 16.87 14.68 

--- -- -- --
Totales ·········· 100.00 100.00 100.00 100.00 

--- -- -- --
\lente: Miguel A. Antequera Stand, tabla XXVI, pág. 43. 

Finalmente, el cuadro III condensa los hallazgos 
del CIE de la Universidad de Antioquia. 

Perso nas Personas Personas 
% ( f o/c % d J 

(000) (000) (000) 

- --------- ------ - - - --

100.0 1.278,7 100,0 1.296,0 100,0 1.813,6 100.0 

33,6 441,2 31,6 438,0 33,8 4Gi,6 36,6 

66,4 837,6 GG,5 858,0 6G,2 845,9 64,4 

100,0 441,2 100,0 438,0 100,0 467,6 100,0 

91,5 40-.8 91,3 405,6 92,G 434,4 92,9 

8,5 38,4 8,7 32.4 7,4 33.2 7,1 

regular, Que en la fecha de la enou ta no tabnn trabajando 
por causas ajenas al d mpleo, tales como licencias, huelgas, 
vacaciones, etc. (6) Todns aquellas peraonas Que no trabaja­
ron durante la semana de la encuesta y que buscaban empleo 
activamente. 

Fuente: Para loa datoe de 1962, ver Miguel Urrutla, Luis Cas­
tellanos. Estudio Económico Social de la Población de Bogotá 
(Car, Bogotá, 19G2). Los cálculos para los restantes periodos 
fueron estimados por el CEDE. 

CUADRO 1I1 

RESULTADOS PRELIMINARES DE LA JNVESTIGACION 
EMPLEO Y DESEMPLEO EN EL AREA DE MEDELLIN 

NOVIEMBRE DE 1968 

Número de personas que suministran in-
formación 3.594 

Número de personas económicamente ac-
tivas .............. . ............... . . . . 1.097 (30.5%) 

Hombres ocupados 653 (59.6%) 
Muje1·es ocuparlas .... .. .. . . ..... . .. . 302 (27.6%) 

- ---
Totales .... . ... . .. . . .. . .. . .. . ... . . . 955 87.2% 

Hombres cesantes 66 ( 5.9%) 
Mujeres cesantes . . ..... .. . ....... . . 29 ( 2.6%) 

- - --
Totales 94 8 . 5% 

Hombres que buscan empleo por primera 
vez ........................ . ..... . . . . . 1i ( 1.5%) 

Mujeres que huscan empleo por primet·a 
vez ........... . ..... . ......... . .. . ... . 31 ( 2.8% ) 

- - --
Totales ... .. . . ... . .... .. ... ... .... . 48 4 . 3% 

Total desocupados % de la población eco-
nómicamente activa desocupada .. . .... . 12.8o/o 

---
Fuente: CTE. 
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Del cuadro I se puede observar lo siguiente: 

1) Las variaciones en términos absolutos de la 

población económicamente activa lucen grandes y 

son crecientes; sin embargo, las variaciones no son 
notables en términos porcentuales. 

2) Los aumentos en la población económicamen­
~ activa parecen traducirse esencialmente en incre­

mento en la cantidad de gente ocupada. Las cifras 

indicadas a continuación -extraídas del cuadro I­
se expresan en miles: 

Marzo, 
Febrero, 
Mayo, 
Agosto, 
Noviembre, 

Población 
econ6micamen- Variación Ocupados Variación 

te activa 

1962 . .... 411.4 374.4 
1963 ..... 423.9 a) + 12.6 387.9 13.6 
1963 . . ... 441.2 + 17.3 402.8 + 14 .9 
1963 ..... 43 .o a)- 3.2 406 . 6 + 2.8 
1963 ..... 67.6 -1-29.6 434.4 + 28.8 

a ) Lo!> signos po itivos y nc ntivos indican aumentos y dis-
min uci n rcspecti am nt . 

S aprecia qúe el número de personas ocupadas 

v siempre en aumento y solo se presenta un retro­

ceso n las variaciones de la población económica­
mente activa -lapso de mayo a agosto de 1963-, 
sin mbargo, aun en este período aumenta el nivel 

de ocupación. Por otra parte, durante el período de 
marzo de 1962 a febrero de 1963, el aumento en la 
ocupaci 'n es cuantitativamente mayor que el au­

mento en la fuerza de trabajo. Finalmente ca i todo 
1 re imiento en la población económicam nte acti­

va, durante el último trimestre del año pasado, se 
tradujo en un incremento en la ocupación. 

3) Un patrón estacional pare e xistir n la des-

o upa ión; efectivamente, el dato co ·respondiente a 
noviembre de 1963 -7.1 por iento-, es el menor 

de la serie de ese año, tal como podría e perarse. 

4) La misma ituación paree factible respecto a 

la fuerza de trabajo; es así que, en términos por­

centuales, el 35.6 por ciento de la población -el 
dato mayor de la serie- fue económicamente acti­
va en noviembre de 1963. Lo expre ado nterior­

mente es más evidente si se apr cían la magnitude 

absolutas. Desde luego, de efectuarse la última in­
vestigación anual en diciembre, la variación esta­

cional en la ocupación podría probablemente eviden­

ciarse con mayor claridad. 

Del cuadro II se puede observar lo iguiente: 

1) Puede haber una relación directa entre el ni­
vel de ingreso y la proporción que la fuerza de 

trabajo representa respecto a la población total; 

sin embargo la evidencia no es concluyente. 

2) Aunque tampoco parece claram nte evidenL 

puede existir una relación inversa entre el nivel d 
ingresos y el nivel relativo de la de ocupación. La 

generalizaciones aparecerán más evidentes al r du 

cir los niveles comparados de ingreso, v. gr., relat i • 
nar únicamente resultados de Los Alcázares y La 

Ferias, es decir, los sectores considerad repre en­

tativos de ingresos medio-alto y bajo, r spectiva­

mente. 

3) En los cálculos de Antequera, la 
que la población económicamente ctiva 

trabajo) representa respecto a la población tot 1 

mayor que la encontrada por la CAR y el CED 

sobre todo en el caso de sectores de in()'resos medio· 

altos y medios bajos. En cuanto a ingresos bajos 1~ 

referida proporción es inferior a cualquiera de lo 

datos similares del cuadro I. Finalmente el prome­

dio "total" de Antequera solo se podría equiparar 

al dat, de noviembre de 1963 d 1 CEDE. 

4) La más notable diferencia entre lús cuadro · 

y II reside en la magnitud porcentual del de em­
pleo. En el cuadro II, las cifras corr pondiente 
ingresos medios bajos y bajos, on mucho mayo­

res que las expuestas en el cuadro I y solament 
el dato referente a ingresos medios altos admit 
alguna comparación. El dato global, el más signifi­

cativo sin duda, es notablemente mayor que cual­

quiera de las cifras presentadas en el cuadro I. 
Esta diferencia (14.58 por ciento relacionado contr 
el rango 9.0-7.1) puede ser entendible dadas la 
diferencias metodológicas y definicionales y al hecho 
de no incluir Antequera los ingreso altos en 

cálculos. Es de observar que la muestra del CEDE 
es aleatoria en tanto que la de Antequera es e 

tificada. 

Finalmente, el cuadro III podría sugerir que el 

desempleo es más grav en Medellín que en Bogotá; 
esta e , sin embargo, una afirmación muy tentativa 

ya que apenas se di pon de un dato en la primera 

ciudad. 

JMl'ORTAN fA DE LAS E TADJ TI AS 

SOBRE DESEMPLEO 

La utilidad principal de este tipo de investigacio-

ne con iste en que al proporcionar conocimiento 

·uantitativo sobre características institucionales de 

nuestro medio, aporta elementos de juicio para la 

formulación de objetivos de política económica y 
medios de llevarla a cabo. Una finalidad de políti a 
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económica es la obtención de un nivel alto de ocu­
pación y solamente investigaciones del tipo de las 
mencionados en este escrito, pueden indicar qué mar­
gen mínimo de desempleo corresponde al pleno em­
pleo en Colombia. Asimismo de poderse, v.gr. com­
probar que durante el primer semestre del año el 
problema del desempleo es más grave, podría dedu­
cirse la conveniencia de emplear medidas de orden 
fiscal y 1 o monetario para obtener el objetivo del 
pleno empleo. 

Es de advertir, sin embargo, que la inestabilidad 
económica en Colombia no tiene solución a través 
de política monetaria (7), puesto que no es causada 
por perturbaciones monetarias. La causa o causas 
eficientes de la inestabilidad residen en factores de 
orden institucional, los cuales pueden ser remedia­
dos mediante política fiscal. La política monetaria 

sería exitosa una vez que los ajustes institucionales 
de nuestra economía hayan sido resueltos. 

Finalmente, las estadísticas sobre desempleo cons­
tituyen un indicador de las fluctuaciones económi­
cas. En este contexto se debe advertir cuál es el 
principal defecto de las estadísticas comentadas, aún 
las del CEDE: la serie histórica es por el momento 
muy corta. A fin de estimar aceptablemente la va­
riación estacional, la serie debe constar de un míni­
mo de cinco o cuatro años y mientras mayor sea el 
período estudiado, tanto mejor. Respecto a la esti­
mación del ciclo y la tendencia secular, el mínimo 
aceptable es aproximadamente diez años. 

(7) Para una exposición amplia de esta tesis, ver Jorge Ruiz 
Lara, "Una Base Errada" y Jorge Franco Ho)guin "La PoU­
tica Monetaria después de la Devaluación", El Informador 
Económico (Bogotá, mano 1963). 

RESEÑA EMESTRAL DEL DEPARTAMENTO DE CORDOBA 

Resumen de la situación económica 
Segundo semestre de 1963 

SITUACION SOCIAL 

El semestre a que corresponde la presente reseña, 
transcurrió dentro de la mayor tranquilidad, con 
excepción de la proximidad de atracadores a regio­
nes del departamento, lo que ha venido a crear in­
quietud en la ciudadanía y búsqueda de soluciones 
por parte de las autoridades. 

N o torio ha sido el ascenso vertiginoso en los 
precios de artículos de primera necesidad, que han 
llegado a niveles insospechados, pese a los esfuer­
zos realizados por las autoridades municipales para 
reprimir la especulación y el acaparamiento. 

Fuera del acaparamiento, que ha ocasionado la 
inusitada tendencia alcista, especialmente en los ar­
tículos que la región produce, se ha incrementado el 
agio, que domina en todas las capas ociales y 

cuyos intereses usurarios agravan la situación. 

El problema de la invasión de colonos a la finca 
"El Campanito", de propiedad del gobierno nacio­
nal, quedó arreglado, mediante la entrega formal y 
planificada de las respectivas parcelas para la cons­
trucción de viviendas modestas pero higiénicas. En 
la solución del conflicto intervino eficazmente el 
Instituto Colombiano de Reforma Agraria. 

AGRICULTURA 

Muy favorable para el cultivo del algodón fue el 
régimen de Hu vi as en este segundo semestre. En 
cambio, fue adverso en varias regiones para el arroz 
y el maíz, dando cosechas de bajos rendimientos. 
Cuando los agricultores comenzaban a quemar el te­
rreno para luego limpiarlo y sembrar, se pre entó 
un intenso invierno que ocasionó graves perjuicios, 
hasta el grado de que muchos cultivadores abando­
naron los trabajos o se vieron en la necesidad de 
volver a regar semilla. Dos meses después se pre­
sentó tan fuerte verano que muchas hectáreas no 
llegaron a dar los rendimientos esperados y otras 
no alcanzaron a producir. 

Otro problema de la agricultura, es la deficiente 
preparación de los terrenos y el empleo irregular 
de fertilizantes, que han ocasionado bajo rendi­
mientos en los cultivos. 

Los costos de producción en casi todos los cultivos 
sufrieron ascenso notorio siendo de mayor signifi­
cación los que hacen necesario el empleo de maqui­
naria, insecticidas, obreros especializados y otros 
gastos adicionales. 

Ajonjolí-La siembra de la oleaginosa según es­
timativos, abarcó una extensión de 1.515 hectáreas, 
guarismo superior en un 30% a la superficie em­
pleada en el período anterior. El aumento regís-
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trado se atribuye al favorable régimen de lluvias y 

a los buenos precios de sustentación ofrecidos por 

las diversas fábricas de grasas con domicilio en las 

capitales de Bolívar y Atlántico, entidades que ab­

sorben la totalidad de la producción. Con base en 

un promedio de 850 kilos por hectárea, el total de 
producción fue de 1.287.750 kilogramos, cifra que 

representa un aumento del 30.5 % en relación con 
el período anterior. 

La variedad principal empleada en Jos cultivos es 
la "chino rojo", que se ha adaptado mejor a las 

condiciones de clima y sistemas de laboreo y ofrece 

a la vez resistencia a las enfermedades comunes. 

Otra variedad, la llamada "criollo", a pesar de no 
ofrecer rendimientos como la primera, ha propor­

cionado excelentes resultados en las siguientes re­

giones, enumeradas en orden de importancia: Mon­
tería, Cereté, Lorica, San Bernardo del Viento y 
Tierralta. 

Los precios del ajonjolí han fluctuado últimamen­

te entre $ 2.200 y $ 2.450 la tonelada, los cuales 
son remunerativos, y han estimulado a los agricul­

tores, especialmente a los que son nuevos en este 
renglón agrícola. 

El costo de producción por hectárea en la siem­

bra que se reseña ascendió a $ 1.135, cifra que su­
pera en un 19.3% a la del ciclo anterior cuyo pro­
medio fue de $ 950. 

Algodón-La cosecha que debe recolectarse a prin­

cipíos de 1964 será superior, según los cálculos ob­

tenidos, en un 30% a la del mi mo lapso de 1963. 

No obstante que el régimen pluviométrico fue favo­

rable para la mayoría de los cultivos, otros se vie­
ron afectados por el verano que se presentó antici­
padamente. 

El Instituto de Fomento Algodonero en Montería 

y Cereté, distribuyó para la siembra 827.700 kilos 

de semillas de las variedades Deltapine 15 y Smooth­
Leaf, superando en 398.692 kilo a lo distribuído 
en la anterior cosecha. 

La variedad Deltapine 15 se sembró en 21.883 hec­

táreas, no dando el resultado que se esperaba, por­
que la anticipada aparición del verano dio margen 

a la propagación de plagas, por lo cual hubo que 

aumentar las fumigaciones· Esto, agregado al mayor 

valor de los jornales, acarreos, combustibles, etc., 

ha aumentado el costo de producción considerable­
mente. 

De la variedad Smooth-Leaf se sembraron 100 

hectáreas en vía de experimentación, pues se igno-

ra su resistencia a ciertas plagas, así como s ren­

dimiento por hectárea. La variedad Coker 1 4 fue 

desplazada totalmente por la Deltapine 15, pues los 

experimentos hechos con la primera no fueron sa­

tisfactorios. 

Arroz-La cosecha recolectada en el lapso a qu" 
corresponde el presente informe, fue bastante defi­

ciente debido a un invierno intenso en la prim ra 

etapa y un verano extemporáneo en la egunda· E -

pecialmente en mayo, cuando los agricult01 es se 
dedicaban de lleno a las labores preparatorios del 

cultivo, la inclemencia del tiempo llevó al fra a o 

a un alto porcentaje de siembras. 

Se cultivaron aproximadamente 70.410 hectárea 

de arroz secano, extensión inferior en 14.710, al área 

utilizada en la cosecha anterior las cuales stán 

situadas en los valles de los ríos San Jorge y Sinú. 
36.400 hectáreas fueron cultivadas en las regi ones 

del San Jorge, siendo quizás las má privilegiadas 

para esta labor debido a su feracidad. En la cos cha 

anterior se utilizaron 10.192 hectáreas más, con r e­

lación a la actual. 

A continuación se discriminan las hectáreas cul­

tivadas y su producción, por municipios: 

Montelfbano .. ........ . . . . . .. ... . 
Ayapel .. .... .. . . ......... . .. .. . . 
Planeta Rica .... ... . . . .... .. . . . . 
Pueblo Nuevo ..... .. . .. . .. . . . . . . . 
Sabagún ... . ..... .. . ..... . . .. .. . . 

Totales .. .. . . . ... .. ....... . . . .. . . 

Hectáreas 

15.160 
6 . 450 

10.300 
1.800 
2 . 700 

36.400 

Producción 
toneladas 

21.480 
8.131 

16 .892 
2.610 
4 . 158 

53 .29 

En la segunda zona del departamento que co­

nesponde al bajo, medio y alto Sinú, se calcularon 

en 34.000 las hectáreas sembradas, aumentando en 

4.600 con relación a la cosecha anterior, sin ten r 

en cuenta la extensión perdida a con ecuencia del 

invierno y el prematuro verano que determinó el 

fracaso de algunos cultivos. A continuación apa­
recen las cifras correspondientes por municipios: 

Lorica . . . . . ... . . ..... .. . . .. . . . . . . 
San Pelayo .... . . . . . . .. .. . . ..... . 
San Bernardo del Viento . ..... . .. . 
San Antero . .. ................. . . 
Chimá ............ . ..... . ....... . 
San Andrés ..... . . . .... . ........ . 
Tierralta ..... . . . .. . ........ . .... . 
Valencia ............. . . .. .. . .... . 
Puerto Escondido ....... . ....... . 
Ciénaga de Oro .................. . 
Cereté ................. . ........ . 
San Carlos ................. . .... . 

Totales .. . .. . .. . ..... . . ... ..... . . 

Hectáreas 

5.000 
1.300 
4.800 
1 .600 

986 
1 .410 
6.400 
2.320 
1.650 
8.600 
3.650 
1.294 

34.600 

Producción 
toneladas 

8 .200 
2 .132 
8.976 
2 . 000 
1.429 
2.11 5 
9.600 
3.099 
2.186 
6.836 
5.32 
l. 976 

53.27 
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El total de la cosecha se estimó en 106.600 tonela­
das, dando un promedio de 1.502 kilos por hectárea, 
con descenso con reladón a la cosecha anterior de 
44.700 toneladas, o sea el 41·9 7'o. Esta baja provocó 
un ascenso inmoderado en los precios del artículo, 
pues normalmente al iniciarse la recolección del gra­
no, se cotiza el arroz paddy llamado verde, entre 

$ 0.20 y $ 0.25 el kilo, y en la presente cosecha as­
cendió a $ 0.45. 

Un factor que no se debe perder de vista, pues 
ocasiona escasez del producto en Córdoba, es la ex­
portación de arroz blanco a otros departamentos, 
que llega más o menos al 29 % de la producción total. 

Los precios del arroz blanco corriente tuvieron un 
aumento del 16%, teniendo en cuenta los que rigie­
ron al finalizar el primer semestre del mismo año. 
El costo de producción se promedió entre $ 870 y 
$ 950 por hectárea, estimándose que el alza ocurrida 
con relación a la cosecha anterior, se debe más que 
todo al valor adicional por los bruscos cambios del 
tiempo, ya anotados. 

Maíz-En el período que se analiza, se l'ecolecta­
ron 66.698 toneladas durante septiembre y octubre, 
habiendo disminuido la producción en 17.986 tone­
ladas, con relación al periodo inmediatamente an­
terior. 

La cifra anotada se obtuvo en 47.300 hectáreas 
sembradas durante mayo y junio y tomando como 
promedio 1.400 kilos por unidad de superficie. En 
un 15% disminuyó la extensión sembrada, debido a 
la inclemencia del tiempo. 

Se espera que la recolección de traviesa o mítica, 
próxima a recolectarse, compense el déficit de pro­
ducción. El área utilizada para la segunda cosecha 
se estima en un 30% menos que la primera, pero se 
calcula el rendimiento en un lO % más. 

Aunque se han empleado las variedades "híbrido 
H-151", Blanco H-102 y Diacol H-151, cuyo uso lo 
ha propiciado la Caja Agraria, con resultados a­
tisfactorios en campos técnicamente preparado , olo 
las han empleado unos pocos agricultores y en pe­
queña escala, mientras que las variedades "blanco" 
y "mono", semillas sin tratar, son de uso general, 
ya que se consiguen más fácilmente y a precio más 
bajo. 

En este semestre, la cosecha brindó al mercado 
una de las más pobres producciones obtenidas en el 
departamento, pues no se alcanzó a abastecer el 

consumo secciona!, ni menos los requerimientos de 
las empresas transformadoras en las capitales de 
Antioquia y Atlántico. 

Por la razón anotada, los precios del grano l'egis­

traron alzas de consideración, fluctuando entre 
$ 35 y $ 70 el quintal. Al finalizar el primer se­

mestre de 1963, el quintal se cotizaba a $ 39. Los 
costos de producción ascendieron a $ 590 por unidad 
de superficie, o sea un ascenso del 10%, con rela­
ción a los de igual lapso en 1962. 

GANADERIA 

El factor meteorológico durante el período en 
cuestión, influyó activamente en el desarrollo de 
los pastos, en tal forma, que abasteció las necesi­

dades del renglón pecuario. 

Se desconoce hasta el momento la tasa de creci­
miento de la población vacuna, pero es evidente que 
el aumento es considerado de verdadero valor, al 
contar el departamento de Córdoba con más de dos 
millones de cabezas, tomando en cuenta los envíos 
continuos a otros departamentos y la actividad cre­
ciente en el desarrollo de ganado de cría y levante, 
renglones en los cuales el Fondo Ganadero ha lo­
grado un notable incremento, digno de encomio y de 
gran significación para la industria. Siguiendo Ja 
política invariable de la no adquisición de ganado 
de ceba, sino únicamente de cría y levante, dicha 
entidad compró en este segundo semestre 4.161 ca­
bezas contra 1.739 ejemplares en el periodo ante­
rior, lo que representa un aumento del 128.2 rc ; asi­
mismo, vendió en este segundo semestre 4. 7 41 se­
movientes por un valor de $ 2.733.648, cifras que 
superan en un 59.5 '/o y 62 % respectivamente, las del 

primer semestre de 1963. 

Al cierre de operaciones en diciemb1·e de 1963, 

el Fondo Ganadero mostró en sus inventarios 25.828 

cabezas. Los semovientes se hallan en poder de 353 
depositarios con la siguiente distribución de nego­
cios: 52 contratos de ganado macho exclusivamente; 
81 de hembras y 220 contratos combinados. El valor 
comercial de los ganados asciende a $ 12.311.300, 

y el registrado en los libros a $ 10.243.826, guaris­
mo que ofrece un superávit de 16.8%. 

Por intermedio del Fondo, se cumplirá una labor 
encaminada al fomento del ganado lechero, labor 
que se intensificará mediante la inseminación arti­
ficial que operará a me~iados del primer semestre 
de 1964. Además, se realiza una campaña consisten­
te en ilustrar a los depositarios campesinos, sobre 

sanidad animal y vacunación· 
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La ceba de vacuno ocupa, sin lugar a duda, itio 

de mucha importancia en el departamento, pues 

no solo se abastece normalmente el mercado regio­

nal, sino que se atienden en grandes cantidades los 

mercados del interior, principalmente Antioquia, a 

través de la feria semanal de Medellín. Se estima 

para este semestre un engorde de 130.000 cabezas, 

de las cuales más de 100.000 fueron exportadas. 

Esta cantidad movilizada representa un aumento 

del 10.9% con relación al semestre anterior y un 
11% con igual período de 1962. 

A continuación detallamos las cifras corres pon-
dientes al movimiento de ceba durante el presente 

semestre en los distintos municipios dedicados a la 
exportación de vacunos: 

1 9 6 3 

Municipios Julio Agosto Sepbre. OctubreNovbre. Dicbre. 

Montería ..... 13.038 13.569 11.257 14.020 14.716 8.652 

Sahagún ... . .. 3.023 2.745 2.78~ 4.337 3.631 3.247 

Planeta Rica .. 1.186 1.353 1.543 1.115 1.595 1.492 

Loticn 1.160 1.119 648 1.630 1.098 751 
- -·---

Totales 18.407 18.786 16.231 21.102 21.040 14.142 

= --=== 
Al analizar porcentualmente las cifras de movili­

zación de ganado en est emestrc y comparándolo 

con el anterior, observam s que 1 aumento fue de 

21.9%, ya que las exportaciones en dicho lapso ascen­

dieron a 90.109 semovientes, contra 109.708 del s -

gundo s mesh·e estudiado, a í: 

Municipios 

Montería .. . .... ....... . . . . . 

Planeta Rica . . ..... .. .... . . 

Sahagún ... ... . . ........... . 

Loric 

Total 

Primer semes­
tre de 1963 

cabezas 
0.343 

18. 02 

6 .597 

;; . 141 

90 .109 

Pt'omellio mensual Je r es cxpot·tadas ..... . 

Promedio dinrio de r ses expot·tadas . . . .. ... . 

Segundo se-
mestre de 1963 

cabezas 
75 .252 

1 • 71iG 

8. 2!!4 

6 . 401i 

109.70 

18. 2 5 

610 

A pesar de que los ganadero · continúan con el 
interés por el mejoramiento de lus razas, sigue im­

poniéndose cada vez más la raza cebú. Por su re­

sistencia al medio tropical y por u pr cocidad, sta 

raza es la más apetecida por los ganaderos del de­

partamento. Se han ensayado cruces del cebú con 

ejemplares de pardo-suizo, normando y aberdeen­

angus. En esta actividad se ha incurrido en errores 

que resultan de la falta de orientación técnica que 

necesitan los ganaderos, sobre los cruzamientos y 

el mantenimiento del ganado· 

Los precios del ganado gordo reflejaron e tabili­

dad a principios del semestre y alza a fines del 

mismo, que llegó all2o/o, al compararlos con lo qu 

rigieron al finalizar el primer semestre de 1963. 

En el mercado de Montería el precio promedio de 

ganado gordo en pie, durante este período, fue de 

$ 32.00 la arroba, sin clasificar, y entre $ 2.40 y 

$ 2.65 el kilo, según la clase. 

A pesar de los grandes cuidados de los ganadero 

y de la zona agropecuaria de Córdoba, auspicia­

da por la Secretaría de Agricultura y Ganadería, 

para combatir en forma definitiva la fiebre aftosa 

y otras enfermedades de menor importancia que 

causan bajas en los ganados, no dejaron de presen­

tarse en la región brotes esporádicos que afectaron 

las reses, aunque en forma leve. 

INDUSTRIA 

La industria en Córdoba es incipiente, debido prin­

cipalmente a la insuficiencia de fluído eléctrico y 

de agua potable, factores que vienen afectando de 

tiempo atrás a la región. Es muy posible que en el 

primer semestre de 1964 empiece a funcionar una 

nueva unidad generadora de 1.400 KWH que se su­

mará a la existente, la cual tiene una potencia ins­

talada de 2.490 KWH. Esta nueva unidad atenuará 

un poco las dificultades que se vienen afrontando y 
servirá también para poner en marcha algunas ini­

ciativas de los ciudadanos de Montería. 

Las industrias con que cuenta la ciudad se redu­

cen a pequeñas fábricas, que por lo general están 

vinculadas a la producción de tipo casero o fam'liar: 

hamacas, sombreros, baldosines, tejas y otras. 

El consumo de energía para uso industrial n 

Montería, señaló un aumento de 17.4o/o en relación 

con el semestre pasado, ya que pasó de 643.835 KWH 

a 779.460 KWH en el semestre que reseñamos· El 

total de energía generada en Córdoba durante 1963 

se discrimina así: primer semestre 9.416.440 KWH; 

segundo semestre 10.375.559 KWH. 

ONSTRUCCION PARTICULAR 

En el siguiente cuadro comparativo se puede apre­

ciar el lento movimiento de la construcción en 1963: 

Primer emestre 

Número de Area construída 
edificaciones 1tf2 

53 8.150 

Segundo eme tre 

42 6.929 .50 

Diferencia - 11 - 1 . 220.50 

Valor presupuesta\ 
$ 

l. 720 . 900 

l. 546. 6ií0 

- 174.250 
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Sigue siendo grave problema el déficit de v\vien- DEPOSITOS 

da que afronta Montería, el cual cada día se hace 
más ostensible en la clase media, debido al notorio 
crecimiento demográfico. 

Las transacciones de propiedad raíz subieron en el 
lapso julio-diciembre de 1963 en comparación con 
el primer semestre del mismo año en $ 4.156.000, 
al pasar de $ 8.606.000 a $ 12.762.000. 

El Banco Central Hipotecario, contribuyendo muy 
eficazm ente al desarrollo de las construcciones, 
aportó la cantidad de $ 595.980 para la iniciación 
de nuevas casas. Esta suma se repartió en 24 prés­
tamos. En el primer emestre de 1963, el Banco pres­
tó $ 194.400. Los bancos comerciales de Montería 
otorgaron préstamos para el mismo fin por valor de 
$ 420.997. Dichas entidades aportaron durante el 
primer seme tre de 1963, $ 586.376. 

Gracias a la labor desarrollada por el Instituto 
de Crédito Territorial, el problema de vivienda entre 
la clase baja se redujo. Hasta el momento ha cons­
tru ido 2.551 viviendas en el lapso de tres años. Se 
cree que en un período menor de dos años el déficit 
haya desaparecido prácticamente, si para ello sigue 
colaborando Montería en el desarrollo de los nuevos 
planes P-5, cuya primera etapa se está realizando 
en esta ciudad con un éxito sorprendente, no obs­
tante ser el primer programa de esta naturaleza 
que se desarrolla en el país· 

Solo queda por atender el problema de la clase 
media y para ello se está estimulando el plan P-3, 
consistente en la vinculación del capital privado al 
esfuerzo del Instituto de Crédito Territorial, es decir, 
consiguiendo firmas constructoras que estén dis­
puestas a aportar una tercera parte del valor res­
pectivo del plan. 

Otro de los programas en vía de realizarse en 

pro de la clase media es el plan P.P.L., o sea prés­

tamos a propietarios de lotes, que de acuerdo con el 

valor de la tien-a y la capacidad de pago del soli­

citante, el Instituto concederá un préstamo hasta 

por la suma de $ 56.000 para la construcción de la 

vivienda. 

MOVIMIENTO BANCARIO 

Al finalizar el semestre, las cifras del movimiento 
bancario de Montería, comparándolas con igual pe­
t•íodo de 1962, son las siguientes: 

Dic. de 1962 Dic. de 1963 
A la vista y antes ' de 30 dlas en 

moneda legal .............. $ 88.709.657.06 44.041.276 .26 

A la vista y antes de 30 días en 
otras especies reducidas a mo-
neda legal ................. . 7.951.48 

Ahorros .................... . . 5.287.864.42 6. 233 o 526. 68 

Cédulas del Banco Central Hi· 
potecario . o ••••••••••••••• (2.888.722.3:)) (3.376.865.95) 

Saldos exigibles ...... . .. ..... . 28.602 .68 

Total de los depósitos ........ $ 44.034.075 . 64 60.274 .802. 84 

CARTERA 

Dic. de 1962 Die. de 196:1 
Obligaciones descontadas en el 

Banco de la República .... .. $ 11.141.362 .84 12.962.766 .68 

Obligaciones descontables en el 
Banco de la R~públiea.. . . .... 19.611.859.94 29.649.113.14 

Obligaciones no descontables en 
el Banco de la Repúblíca . .. . 29.723.739.96 34.468.425.99 

Tote.l de la cartera ...... .... .. $ 60 . 476.962 .74 77 .080 .805.81 

La banca local suministró para fines que más ade­
lante detallamos un total de $ 40.653.272, cifra que 
ofrece superación del 39.0% en relación con el an­
terior periodo y del 18.2o/o con el mismo de 1962. 
En el total de préstamos se excluye la Caja de Cré~ 

dito Agrario. 

N9 de 

D e s t 1 n a e i 6 n obligaciones 

Agricultura . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 224 

Ganaderfa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 637 

Comercio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.175 

Transporte ..... ....... . ...... o • • • • 47 

Construcciones ......... , o, • • • • • • • • • 57 

Consumo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 696 

Servicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17 

Finca ra{z ....... .... ......... o • • • 2 

Transformaciones . ... o • • • • • • • • • • • • 11 

Pago de deudas .... ..... . .. o • • • • • • • 1 

Compra de casas ..... . .... . ... o • • • 4 

Total ................. o ••••••••• •• 2.871 

COMERCIO 

Valor 

$ 

8.897.600 

17 . 606 . 140 

13.341. 725 

463.800 

1.016.977 

642 .880 

8.895.000 

70.200 

83.960 

600.000 

135.000 

40 .653.272 

En este semestre, la actividad comercial, de acuer­
do con las cifras que aparecen más adelante, fue len­
ta, especialmente en julio y agosto, habiéndose recu­
perado algo en octubre, noviembre y diciembre. La 
disminución de la capacidad de compra del consu­
midor repercutió en el comercio de manera muy no­

toria. 

Según datos suministrados por 45 almacenes prin­
cipales de Montería, que integran una muestra re­
presentativa de todo el comercio, hubo aumento en 
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el valor total de las ventas al contado y a plazo, pero 

la mayor parte de los informantes señalaron que 

este ascenso está representado por ' el alza de los 

artículos y no por el volumen del movimiento. 

Valor global Porcen-
Gt·upos comerciales de ventas taje 

1- Rancbo y licores .. .. . ....... 206.619 1.5 
2-Ropa y novedades ... .... . .... l. 227.345 8.8 
3- Zapaterfas ..... ............. 163.098 1.2 
4- Mueblerfas .. ...... ... ....... 570.336 4.1 
6-Talabarterfas ··· ······ ······ 209.110 1.6 
6-Farmacias y droguerfas . ..... l. 643.297 11.8 
7- Librerfas y papelerfas ... ..... 1.054 .141 7.6 
8- Joyerfas ·········· ·· ····· ··· 126.721 o. 9 
9- Arttculos eléctricos . . . ..... . . 1.002. 732 7.2 

10- Ferretet·!as ..... ..... .. ..... 888 .528 6 .4 
11- Automóviles y repuestos .... .. 1.7'78.327 12.8 
12- Maquinarias y accesorios . . .. l. 423.625 10.2 
13- Materiales de construcción . .. 701.247 5.0 
14-Artrculos en general .... . .. . . 2. 906.894 20.9 

Total .. . . . ........... .. 13.902 . 020 100 .0 

VEINTICINCO 

MAYO DE 1939 

LA SlTUACION GENERAL 

Según los comentarios editoriales de la entrega 

139 de la Revista del Banco de la República, el mes 

de abril de 1939 marcó una evidente calma o aquie­

tamiento en la actividad de los negocios del país, 

calma que vino a reflejarse en la declinación de 
importantes índices económicos y que se explica 

principalmente por las festividades de la semana 

santa, las cuales, "no solo interrumpen por 'arios 

días el movimiento comercial, sino que una vez pa­

sadas dejan en el comercio una sensible paralización 

como reacción natural de la actividad que su aproxi­

mación había producido". 

En el citado mes de abril se acentuó el descenso 

de las reservas del Banco de la República -descen­

so estacional en parte y en parte atribw'ble a los 

bajos precios del café-. También disminuyeron, 

entre otros renglones, la producción de oro, el canje 

de cheques y movimiento bursátil. 

Como signo favorable señalan las notas el que a 

fines del mismo abril se inició una alza en los precios 

del café, alza que en los últimos días ha venido 

aumentando "y que llega muy oportunamente para 

la colocación de la cosecha que acaba de recolec­

tarse". 

El renglón de má movimiento es el de artículos 

en general, pues sus ventas representan un 20.9% 

del total, desde julio hasta noviembre de 1963. Le 

siguen en su orden los renglones de repuestos con 

12.8% y droguerías con 11.8 Vc . 

El movimiento de constitución de sociedades, au­

mentos y disolución de las mismas, durante el se­

gundo semestre de 1963, en comparación con el pri­

mer semestre del mismo año, es el siguiente: 

Primer semestre de 1963 

Constituciones Ref or ma s 

N9 

11 

AÑO 

Valor$ 

230 .000 

N9 

2 

Valor 

580 .000 

Sea'Undo semestre de 1963 

2. 740.884 105. 000 

ATRA 

Disoluciones 

NQ Valor$ 

2 .844.230 

650 . 132 

LA SlTUACION FISCAL, LA B NCA, EL CAMBIO, 

EL CAFE 

Lo recaudado por concepto de rentas nacionales 

en abril de 1939 montó $ 6.306.0CO contra $ 7.672.000 
en el mes anterior y $ 4.894.000 en abril de 1938. 
Los recaudos de los cuatro primeros meses de 1939 
suman $ 24.852.000, que se comparan on $ 22.041.000 
recaudados en igual período de 1938. 

Las reservas de oro y divisas libres del Banco de 

la República sufrieron, como atrás se observó, no­

table disminución en abril de 1939. El 30 de ese 

mes presentaban un saldo de $ 40.390.000 contra 

$ 41.225.000 en 31 de marzo anterior. El valor del 

oro físico contenido en esas cifras era, respectiva­

mente, de $ 36.416.000 y $ 37.461.000. 

Las oficinas de compensación canjearon cheques 

en abril de 1939 por valor de $ 86.382.000 y en 

marzo anterior por $ 94.256.000; la cifra correspon­

diente de abril de 1938 fue de $ 70.718.000. 

El cambio exterior continuó firme al 175lh% 

-que es el tipo de venta del Banco de la Repúbli­

ca para cheques por dólares- durante el mes de 

abril de 1939 y las dos primeras décadas de mayo 

siguiente. En el mercado de Nueva York las mone­

das europeas conservaron prácticamente las mismas 

cotizaciones que regían un mes antes; el 19 de mayo 

se negociaba allí la libra esterlina a $ 4.68 1{,. y el 

franco francés a $ 0.0265. 
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El Banco de la República compró en abril de 1939 

43.232 onzas finas de oro, contra 50.065 en marzo 
precedente y 47.538 en marzo de 1938. Las com­
pras de los cuatro p1irneros meses de 1939 suman 
193.715 onzas finas, contra 162.809 en el mismo 
período de 1938. La prima que paga el banco sobre 
sus compras del metal se ha sostenido al 65.70%. 

Los precios del café en el mercado de Nueva York 
mejoraron sensiblemente. El tipo Medellín, que el 
19 de abril se cotizaba a 11%. centavos, quedó el 
19 de mayo a 12%., y el Bogotá, que en la primera 
de esas fechas llegaba a 11 centavos, había subido 
~m la segunda a 11%. Las notas comentan así te 
cambio favorable: "Al relajarse, por poco que haya 
sido, la violenta tensión en que mantenía al mundo 
la situación política europea, los tostadores y ne­
gociantes de café en los Estados Unidos, apremia­
dos por las escasas existencias, salieron al mercado, 
intensificando la reacción de alza en los precios ... " 
Esta reacción se hizo patente también en los mer­
cados del interio1·: en Girardot se cotizaba el 19 de 
mayo la carga de café pilado a $ 44 y la de pergami­
no a $ 34; un mes antes los precios eran, respecti­
Yamente, de $ 38 y $ 30. En abril de 1939 se movi­
lizaron a los puertos de embarque 267.347 sacos, 
contra 361.611 el mes anterior y 227.756 en abril 
de 1938. La movilización de los cuatro meses corri­
dos de 1939 llegó a 1.217.967 sacos, contra 1.319.84 

en el período correspondiente de 1938. 

ALGUNAS CIFRAS DE INTERES 

Depósitos en los bancos con la excepción del Ban­
co de la República. Cerraron el mes de abril de 
1939 con $ 107.792.000, contra $ 108.727.000 en mar-

zo anterior y $ 98.456.000 en abrü de 1938. Los de­
pósitos de ahorros integraban estas cifras en pro­
porción del 13.21%, 13.02% y 12.65%, en su orden. 

Explotaciones petroleras. Produjeron en abril 
de 1939, 1.827.000 baniles; en marzo precedente, 
1.819.000; en abril de 1938, 1.642.000; en los cua­
tro primeros meses de 1939, 6.991.000, y en igual 
período de 1938, 6.776.000. 

Comercio exterior. Exportaciones (valor en puer­
tos de embarque): abril de 1939, $ 14.876.000; mar­
zo de 1939, $ 18.548.000; abril de 1938, $ 10.524.000; 

cuatro meses de 1939, $ 63.033.000; cuatro meses de 
1938, $ 54.438.000. -Importaciones (con gastos): 
abril de 1939, $ 15.098.000; marzo de 1939, 

$ 18.683.000; abril de 1938, $ 12.756.000; cuatro me­
ses de 1939, $ 61.634.000; cuatro meses de 1938, 

$ 54.842.000. 

Indice de precios de alquiler de casas de habita­
ción en Bogotá (julio de 1933 = 100.0). De febrero 
a abril inclusive de 1939 se mantuvo sin va1iación 
en 148.5. El promedio anual del año anterior marcó 
144.1. 

Indice del costo en Bogotá de algunos articulos 
alimenticios de primera necesidad ( 1923 = 100). 

Subió a 162 en abril de 1939, a partir de 155 que 
promedió en marzo anterior. El promedio anual de 
1938 fue de 146. 

Bolsa de Bogotá. El monto de las transacciones 
que en marzo de 1939 llegó a $ 2.369.000, bajó en 
abril siguiente a $ 1.550.000. En los cuatro prime­
ros meses de ese año las o¡ eraciones montaron 
$ 6.822.000, y en igual período de 1938, $ 4.0H.OOO. 

DETERMINA ClONES DE LA JUNTA MONETARIA 

RESOLUCION NUMERO 24 DE 1964 

(mayo 13) 

La Junta Monetaria de la República de Colombia, 

en ejercicio de las facultades que le confieren la 
ley 21 y el decreto 2206 de 1963, 

RESUELVE: 

Artículo 1° Para efectos del encaje reducido y del 
cálculo del cupo especial de redescuento de que tra­
tan los artículos 9° y 2°, aparte d) de la resolución 

18 de 1963 de la junta directiva del Banco de la 
República, se computarán como créditos de fomen­
to hasta en un 3% de las operaciones de los bancos 
enumeradas en el artículo 9° parágrafo 2v de la ci­
tada resolución, los préstamos otorgados conforme 
a las normas de los artículos 2°, 3°, 4° y 5° de la 
presente resolución para capital de trabajo de las 
industrias de transformación cuyos activos brutos 
no excedan de 10 millones de pesos. 

Artículo 2° Los préstamos para capital de tra­
bajo de que trata el artículo anterior, deberán tener 
por objeto la financiación de proyectos concreto~ 
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